
 

BANDIDOS Y SAMARITANOS 
 
Lucas 10,25-37 

 
En aquel tiempo, se presentó un letrado y le preguntó a Jesús para ponerlo a prueba: "Maestro, 
¿qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?" Él le dijo: "¿Qué está escrito en la Ley?, ¿qué 
lees en ella?" EL letrado contestó: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma 
y con todas tus fuerzas y con todo tu ser. Y al prójimo como a ti mismo". Él le dijo: "Bien dicho. Haz 
esto y tendrás la vida". Pero el letrado, queriendo aparecer como justo, preguntó a Jesús: "¿Y quién 
es mi prójimo?" Jesús dijo: "Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó en manos de unos 
bandidos, que lo desnudaron, lo molieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. Por 
casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo 
mismo hizo un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y pasó de largo. Pero un 
samaritano que iba de viaje, llegó a donde estaba él y, al verlo, le dio lástima, se le acercó, le vendó 
las heridas, echándole aceite y vino y, montándolo en su propia cabalgadura lo llevó a una posada y 
lo cuidó. Al día siguiente sacó dos denarios y dándoselos al posadero, le dijo: "Cuida de él y que 
gastes demás yo te lo pagaré a la vuelta". ¿Cuál de estos tres te parece que se portó como prójimo 
del que cayó en manos de los bandidos?" El letrado contestó: "El que practicó la misericordia con 
él". Díjole Jesús: "Anda, haz tú lo mismo". 
 
    Todos queremos vivir, y vivir para siempre. Por eso Dios no nos habla solo de vida, sino de vida 
ETERNA, porque El nos hizo para vivir para siempre. Esa vida nos la garantiza Dios, pero la vida de 
aquí y ahora es cosa nuestra. Luchar por una vida digna para todos y para todo fue la misión de 
Jesús y es ahora la nuestra. De ahí el gran mensaje de este pasaje del Evangelio de Lucas: 
 
1.- ¿Quién es mi prójimo? Según Jesús son ante todo, los empobrecidos, oprimidos, maltratados, 
despreciados, marginados. El compromiso con ellos es la esencia de la fe. El sacerdote y el levita 
venían del tempo de hacer sus rezos y cultos a Dios, que no les valieron para nada, porque "pasaron 
de largo" ante aquel necesitado. Si nosotros vamos a misa, rezamos, comulgamos, hacemos 
"peregrinaciones" sean a donde sean, si pasamos de largo, todo eso es una mentira, una trampa, un 
engaño, incluso una ofensa a Dios. El que no vive en compromiso permanente con los oprimidos de 
la tierra, no vive en cristiano. La misa, la oración, la comunión son actos para celebrar el 
compromiso de la fe, pero sin este compromiso están vacíos. 
 
Con tanta crisis, de la que nos quieren hacer creer al pueblo que somos los culpables, resulta que en 
España durante 2008 los ricos aumentaron más del 12 %. En consecuencia en España ya hay 
88.939 contribuyentes cuyos patrimonios individuales netos superan el millón de euros, distribuidos 
así: (Esto es lo que declaran, pero...   ¿¿??) 
  
Entre 1 y 2,5 millones de euros, 70.675 declarantes  
Entre 2,5 y 5 millones, 13.108 declarantes  
Entre 5 y 10 millones, 3.689 declarantes. 
 
Pese a la crisis, hay 16.000 millonarios más en España. Para los ricos, la crisis ya ha pasado: no la 
tuvieron. Además las autoridades españolas investigan unas 3,000 cuentas bancarias propiedad de 
españoles, abiertas en la sucursal Suiza del banco HSBC, por una posible evasión fiscal que según 
los medios informativos acumularían 6,000 millones de euros. 
   
Más de 10 millones de euros, 1.467 declarantes. Y esto  es lo que ganan al año: 
  
Entre 96.000-120.000 euros. Son 95.476 declarantes,  
�      "   120.000-144.000 euros. 49.241            "  
�      "   144.000-168.000 euros. 29.148            "  
�      "   168.000-192.000 euros. 18.829            "  
�      "   192.000-216.000 euros. 13.166            "  
�      "   216.000-240.000 euros. 9.234,             "  
�      "   240.000-360.000 euros. 23.556            "  
�      "   360.000-480.000 euros. 9.381              "  
�      "   480.000-600.000 euros. 5.021              "  



�      "   Más de 600.000 euros. 12.479             " 
  
Mientras los Gobiernos del G20 evitan imponer un tributo a los bancos después de apuntalarlos con 
muchísimos millones, resulta que 500.000 trabajadores fueron en España al paro sin motivo 
verdadero y 8000 asturianos ganan más de 90.000 € al año.  
  
 Por eso hay que decir con toda contundencia que todo el que vive con más de lo necesario, todo el 
que tiene más de lo que le hace falta, mientras otros no tengan para vivir, hay que decir que es un 
ladrón, aunque lo tenga legalmente. Así hay ladrones entre algunos banqueros, entre algunos 
empresarios, entre algunos profesionales, entre algunos políticos, entre algunas instituciones civiles 
y religiosas... 
  
2.-Un hombre cayó en manos de bandidos, que los desnudaron, lo molieron a palos, dejándolo  
medio muerto. ¿Quiénes son hoy los bandidos? Lo son los ricos y poderosos de la tierra, los grandes 
bancos, las multinacionales y los gobiernos que los favorecen, el FMI (Fondo Monetario 
Internacional), el BM (Banco Mundial), la OCM (Organización Mundial de Comercio), y todos los que 
vivimos con más de lo necesario. 
  
¿Quién es el hombre de hoy que cae en manos de los bandidos? Todos los empobrecidos de la 
tierra, pero sobre todo los del Tercer Mundo, a los que están desnudando quitándoles sus materias 
primas, sus tierras, agobiándolos con la Deuda Externa, con la venta de armas... Los estamos 
moliendo con los palos de la miseria, la incultura, los medicamentos caros y a veces falsos, el 
rechazo cuando emigran hacia nosotros y los devolvemos a sus países sin contemplaciones, 
dejándolos realmente medio muertos, no solo de hambre, sino también de desesperación, 
impotencia, angustia, tristeza, sin horizonte de vida. 
  
3.-Pasaron de largo: El Sacerdote y el levita del Templo de Jerusalén, vieron al hombre y seguro que 
oyeron sus gemidos, pero pasaron de largo. La Iglesia de hoy, Jerarquía y católicos, (salvo 
excepciones) ¿no estamos pasando también muy de largo ante la inmensa multitud de 
empobrecidos del mundo?  
  
El problema de la pobreza y de la injusticia con el hombre de hoy y con la Madre Tierra es de tal 
magnitud, es tan grave, que él solo merecería la celebración de un Concilio, porque sin duda se trata 
del mayor problema de nuestro tiempo. 
  
Hoy ya no basta con dar un pez, ni basta con enseñar a pescar, porque los pescadores, es decir, los 
empobrecidos, no tienen río: los países ricos se lo hemos quitado, porque multinacionales europeas, 
chinas, japonesas y los Emiratos Árabes  les están quitando la tierra a los africanos por millones de 
hectáreas; lo hicieron en Centro y Suramérica los terratenientes alemanes, españoles, ingleses, 
italianos, franceses y japoneses, y ahora mismo multinacionales de EE.UU. y Canadá les están 
quitando la tierra, incluso apoyados por el ejército para echarlos de sus tierras de siempre, con lo 
cual, aparte de las guerras, tenemos en el mundo muchos millones de desplazados por echarlos de 
sus tierras. 
  
4.-Los samaritanos de hoy: El samaritano que iba de viaje vio al hombre, le curó las heridas, lo puso 
en su cabalgadura, lo llevó a una pasada y le pagó al posadero para que lo cuidara hasta su vuelta: 
¿Quiénes podemos ser hoy los samaritanos de los heridos del Tercer Mundo?- Los ricos y poderosos 
no lo van a ser, puesto que ellos fueron y son los bandidos que machacan, muelen a palos y dejan 
heridos y medio muertos a los empobrecidos de la tierra. De los de arriba no hay nada que esperar. 
Si tuvieran otra voluntad ya no serían bandidos. Por eso el oprimido nunca podrá ser liberado por el 
opresor. 
  
Solo los oprimidos y los comprometidos con su causa pueden ser capaces de cambiar el rumbo de la 
historia, evitando dos peligros: a) Identificarse con el opresor viendo en él su modelo de hombre, y 
b) aplicar el ojo por ojo, porque esto nos vuelve ciegos a todos. Es un proceso largo, de lucha, de 
mucho compromiso, hasta conseguir que no haya ni opresores ni oprimidos, alcanzando la liberación 
de ambos: liberando al opresor de oprimir, y al oprimido de la opresión. 
  
Los creyentes tenemos que tener muy claro que sin alcanzar una conciencia crítica de los 
mecanismos alienadores y opresores del hombre que imperan en la sociedad y en la vida planetaria 
mundial y el correspondiente compromiso con la liberación integral de todos y de todo, es imposible 



comprender y vivir el mensaje salvador de Jesucristo y por lo mismo tener una fe adulta y madura 
como creyentes. 


